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LOS BOSQUES 
SUBANTARTICOS 



■ En su porción sur y la Con 
dillera de los Andes -desde 
los 38 grados de latitud sur, 
aproximadamente- presenta 
un aspecto bien diferente del 
árido semblante que la ca¬ 
racteriza, desde el Paso de 
Pino Hachado (Neuquén) ha¬ 
cia el norte del país. 

Esos Andes Patagónicos 
no forman un encadenamien¬ 
to continuo: aparecen como 
bloques separados entre sí 
por cortes transversales, al¬ 
gunos de los cua¬ 
les están ocupa¬ 
dos por grandes y 
profundos lagos, 
mientras otros 
configuran pasos 
bajos que brindan 
un fácil acceso a 
Chile. Son, ade¬ 
más, montañas 
bastante más ba¬ 
jas -con alturas 
casi siempre infe¬ 
riores a los 3.000 metros-, 
por lo que, en lugar de blo¬ 
quear las nubes provenien¬ 
tes del Pacífico, provocan su 
ascenso y correspondiente 
enfriamiento, que precipita 
su humedad en forma de llu¬ 
vias o nevadas 

Esa precipitación alcanza 
promedios anuales de 2.500 
milímetros -y de hasta 4.000 
milímetros en algunos sitios 
como Puerto Blest o Laguna 
Frías -, pero decrece abrup¬ 
tamente en dirección al Este, 
reduciéndose a tan sólo 300 
milímetros en un espacio de 
75 kilómetros, si bien tam¬ 
bién es menor más al sur. La 
abundante humedad deter¬ 
mina que las laderas de esos 
cordones montañosos estén 
recubiertas por densos bos¬ 
ques surcados por torrentes 
que alimentan a los lagos 
que hay en los valles o los ríos 
que desaguan en el mar. 

Por encima de los bos¬ 
ques se extiende una vege¬ 
tación herbácea de prado 
andino, que en las cumbres 
mayores deja lugar a una co- 


B0S0UE AND/NO* 
PATAGONICO 
El mapa indica la dis¬ 
tribución de norte a 
s urde los bosques 
subantérticos en la 
Argentina. En Tierra 
¿ dei fuego se exfien- 

< _ J _** * 


den de oeste a este 


roña de nieves permanentes 
que en estas latitudes apare¬ 
cen desde los 2.000 metros. 

Su relieve denota su con¬ 
dición de montañas jóvenes 
debido a sucesivas oroge¬ 
nias durante la Era Terciaria o 
Cenozoica, el intenso volca¬ 
nismo que acompañó a los 
más recientes movimientos 
tectónicos y originó los pi¬ 
cos más elevados (como el 
Lanín, de 3.776 metros, o e 
San Lorenzo, de 3 706 me¬ 
tros), y la intensa acción gla¬ 
ciar a la que fueron someti¬ 
das durante el Pteistoceno 
(Era Cuartana), 

Así alternan pináculos re¬ 
cortados y filos agudos con 
perfectos ejemplos de conos 
volcánicos: escoriales de la¬ 
va enfriada con lenguas gla¬ 
ciares. 

La vasta y espesa capa de 
hielo (espesor de varios cien¬ 
tos y aun miles de metros) 


En /os fe/de os 
de /os Andes 
Patagónicos se 
exf/ende la 
verde alfombra 
de ios bosques 
subantérticos 
gracias a fa 
humedad que 
interceptan 
proveniente deí 
Pacifico, 
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Los Bosques Subantárticos 


Numerosos 
volcanes se 
alzan en los 
Andes 

Patagónicos con 
sus copas 
nevadas. Tal es 
el caso del 
Lanín, que le dio 
su nombre a un 
bello Parque 
Nacional. 


Infinidad de lagos salpican los Andes 
Australes y son testigos de la Intensa acción 
glaciaria del pasado, 


En algunos lugares (como Santa Cruz), los 
glaciares no son recuerdos de otras épocas y 
aún se alzan majestuosos, 



que avanzó y retrocedió so¬ 
bre las tierras australes en 
sucesivas glaciaciones, ocu¬ 
pó las depresiones tectóni¬ 
cas y se abrió paso entre ios 
cordones erosionándolos, 
creándoles caras ásperas y 
labrando valles en U. 

Con el uosterior calenta¬ 
miento de clima, las masas 
de hielo retrocedieron -per¬ 
sisten en Santa Cruz- o de¬ 
saparecieron para dejar en 
su lugar extensos y profun¬ 
dos lagos de contornos alar¬ 
gados y ramificados, cerra¬ 
dos al este por las morenas 

































































La exuberancia 
del bosque aus¬ 
tral y su denso 
sofobosque le 
otorgan un inefa¬ 
ble aspecto sel¬ 
vático en el que 
mucho ayuda la 
caña coligúe, 
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terminales que estamparon 
los glaciares. En estos lagos 
se originan grandes ríos que 
fluyen hacia el oriente: atra¬ 
viesan la Patagonia Extraan- 
c/ina y desaguan en el Atlánti¬ 
co , aunque algunos hacen 
un trayecto más corto y se 
vuelcan al Pacífico. 

Esas grandes masas de 
agua, junto con las aguas de 
i u o vecinos Océanos, actúan 
también corno moderadoras 
de las temperaturas extre¬ 
mas, puesto que-en esas la¬ 
titudes y alturas- el clima es 
templado frío, con índices 


medios que varían entre 14 
grados centígrados y 3 gra¬ 
dos (porción norte) y entre 10 
grados y 2 (porción sur), con 
heladas en toda época. 

UNA FAJA SINGULAR. La 


extensa pero delgada faja 
del territorio del país abarca¬ 
da por los Andes Patagóni¬ 
cos, caracterizada por un 
clima templado-húmedo y 
con precipitación abundan¬ 
te (superior a los 800 milí¬ 


metros anuales), está ocu¬ 
pada por la Provincia Suban- 
tártica. Su ancho no supera 
los 75 kilómetros a causa de 
la disminución de la precipi¬ 
tación en dirección este, al 
agotarse la humedad de los 
aredominantes vientos del 
3 acífico. En estas condicio¬ 
nes, la comunidad climática 
son los bosques adaptados 
a un reposo invernal. Duran¬ 
te esa estación, el frío deter¬ 
mina la disminución de la 
actividad de las plantas y el 
agua permanece bloqueada 
bajo forma de nieve o hielo, 


LA CUNA DEL AGUA Y LA ENERGIA 

Originados al retirarse los glaciares, los lagos enmarcados 
por bosques , cerros y volcanes son la fuente de grandes ríos 
que cruzan la árida estepa patagónica y permiten así importan¬ 
tes regadíos y obras hidroeléctricas. Son un elemento clave de 
¡a fuerza motriz imprescindible para la vida. 


























Los Bosques Subantárticos 


por lo que sólo una peque¬ 
ña proporción de ella está 
disponible para las raíces. 
En el verano, por el contra¬ 
rio. su fusión implica una 
buena oferta líquida para 
las plantas que coincide 
con su reactivación bioló¬ 
gica: incremento del creci¬ 
miento, de la fotosíntesis y 
reanudación del proceso re¬ 
productivo. 

Las plantas más aptas 
para estas circunstancias 
ambientales son las resis¬ 
tentes coniferas u otras 
plantas perennes de hojas 


pequeñas y coriáceas, y las 
caducifolias, que voltean 
su follaje vulnerable a la es¬ 
carcha y se aletargan para 
soportar el invierno. 

Curiosamente, la flora de 
esta provincia tiene escasa 
afinidad con la flora de los 
demás territorios biogeográ- 
ficos argentinos, y grande 
en cambio con la de Ocea- 
nía -Nueva Zelandia, Austra¬ 
lia, Tasmania, Nueva Gui¬ 
nea- y con la que tuvo en el 
pasado la Antártida y que se 
vislumbra a través de ios 
restos fósiles hallados en 


EXCLUSIVIDADES 

AUSTRALES 

Muchas rarezas biológi¬ 
cas se dan cita en ios bos¬ 
ques: un toro, un picaflor, 
orquídeas, cañas y enreda¬ 
deras que justifican el nom¬ 
bre de "Selva Valdiviana ” 
que se da a buena parte 
del sector. Otras como las 
hayas australes del género 
Nothofagus las comparte 
con algunas alejadas islas 
de Oceanía. 



ella. Esto se explica por la 
proximidad de las masas te¬ 
rrestres del antigucrconti- 
nente Gondwana antes de 
que éste se desmembrara y 
cada una se desplazara len¬ 
tamente hacia las posicio¬ 
nes que hoy ocupan en el 
globo terráqueo. 

Esas tierras tienen mu¬ 
chos géneros en común, es¬ 
pecialmente el Nothofagus. 
el de las hayas australes 
(que son los árboles domi¬ 
nantes en la Provincia Su- 
bantártica), género que in¬ 
cluye 45 especies repartidas 
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entre ellas. Eso implica que 
tales géneros vegetales son 
preexistentes al surgimiento 
de la Cordillera (posterior al 
desgajamiento de Gondwa- 
na) y a los cambios climáti¬ 
cos que éste provocó y que, 
en su evolución, se habrán 
adaptado a estos últimos, 
derivar en las especies que 
hoy representan. Además de 
las formas vegetales com¬ 
partidas con otras partes de 
la reglón Austral, en esa pro¬ 
vincia se desarrollaron mu¬ 
chas otras endémicas que 
completan su peculiaridad. 


otoño, Jas ño/as 
de Jas tengas se 
tiñen de un 
intenso co/or 
rojizo antes de 
tornarse 
amarillas y caer. 


4 la cachaña o 
cotorra austral 
(exclusiva de 
estos bosques) 
anima con su 
bulla el silencio 
habitual. 


£1 velo de novia 
del género 
Myzodendron es 
una curiosa 
hemiparásita 
que crece en los 
troncos de las 
hayas australes, 
Este género es 
endémico del 
territorio. 




los bosques 
suban fárticos se 
presentan como 
comunidades de una 
sola especie 
arbórea en 
manchones 
ubicados según su 
necesidad ecológica 
y reconocibles por 
su color. El gráfico 
interpreta la foto: 

1- bosque y matorral 
de tenga; 2- matorral 
de coligúe; 3- 
bosque de co/hue; 

4■ galería de 
maitenes. 


COMUNIDADES: 
I- lenga 
achaparrada 
2 ■ Caña coligue 

3- Co/hue 

4- Maltón 
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Los Bosques Subantárticos 

UN RATO EN 
EL PARAISO 


■ El mayor esplendor bioló¬ 
gico de la Provincia Subantár- 
tica estalla en su mitad sep¬ 
tentrional (hasta los 47 gra¬ 
dos latitud sur), donde las co¬ 
munidades vegetales del muy 
húmedo Distrito Valdiviano 
(muy extenso en Chile) entran 
al país y se codean con otras 
adaptadas a un clima más se¬ 
co y riguroso. 

La comunidad principal que 
crece desde el nivel de los la¬ 
gos (500 a 
700 metros 
sobre el nivel 
del mar) has¬ 
ta los 900 me¬ 
tros es el 
bosque 
siemprever- 
de, que tiene 
al coihue co¬ 
mo especie 
dominante, 
Se trata de 
una fagácea 
austral (géne¬ 
ro Nothofa- 
gus) de hojas 
pequeñas, perennes y coriá¬ 
ceas, de grandes troncos os¬ 
curos y follaje estratificado 
que sobrepasa los 40 metros 
de altura, 

A sus pies se desarrolla un 
espeso sotobosque com¬ 
puesto por densos matorrales 
de caña coligúe, bambusácea 
de tallo macizo y hojas lancea¬ 
das capaz de alcanzar varios 


EL PAISAJE MAGICO 

La combinación de bos¬ 
ques, lagos cristalinos, 
montañas nevadas y rios 
correntosos junto a una vi¬ 
da silvestre singular con 
flores y aves de rara belle¬ 
za se combinan aquí para 
hacer del ambiente un ver¬ 
dadero paraíso. Es uno de 
los paisajes más codicia¬ 
dos por viajeros de todo el 
mundo. 


metros de alto, y diversos ar¬ 
bustos, como el michay y sus 
congéneres. 

Donde la cobertura del sue¬ 
lo ino es tan compacta apare¬ 
cen pequeñas plantas de her¬ 
mosas lores como el aman¬ 
cay o la topa-topa 

Por encima de esta faja pe- 
rennlfolla (abarca una franja 
desde los 900 metros hasta 
los 1.400 metros de altura) se 
extiende el bosque caducifo- 
lio. donde la lenga es el único 
componente del estrato arbó¬ 
reo, Esta haya de hoja caediza 
parece ser la más tolerante al 
frío y crece hasta los 1.800 
metros, pero en forma acha¬ 
parrada, con lo que el bosque 
se convierte en matorral. 

En las zonas más bajas del 
Distrito Valdiviano, en Chile, el 
bosque siempreverde es re¬ 
emplazado por una verdadera 
selva fría: el bosque pluvial 
valdiviano, donde el coihue 
comparte el cetro con el gi¬ 
gantesco urmo (ambos acom¬ 
pañados por varios árboles 
menores, incrementándose 
así la diversidad específica), 
Troncos tapizados de mus¬ 
gos, liqúenes y epífitas, llanas 
y enredaderas que penden de 
las alturas, y un sotobosque ri¬ 
co en heléchos y bambúes 
crean una fisonomía selvática 
que pudo desarrollarse en vir¬ 
tud del clima benigno que im¬ 
peró allí en el Terciario, y que 




Alerce 


co 


CORTE ESQUEMATICO DEL BOSQUE ANDINOPATAGONICO 


El coihue es un 
f/p/co árbol de 
los sectores más 
húmedos y crece 
a or///as de r/os y 
fagos. 



























FRANCISCO ERIZE 


Los bosques 
australes están 
básicamente 
formados por 
bayas australes 
que pueden 
alcanzar una 
notable altura en 
los sitios más 
protegidos. 


Derecha: el 
gráfico muestra 
las bo/as de las 
distintas 
especies de 
Nothofagus: 
í- Coifiue; 2* 
Ñire; 3■ Lenga; 

4■ Roble pellín; 

5- Guindo o 
coihue austral; 

6- Raulí, 
Izquierda: la 
delicada flor del 
topa-topa o 
zapatito de la 
virgen que a 
veces tapiza el 
piso del bosque. 
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Los Bosques Subantárticos 
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sobrevivió al enfriamiento pos¬ 
terior. 

Esa selva cruza la Cordillera 
en sitios tan bajos como para 
que penetre la máxima hume¬ 
dad. por lo que sólo aparece 
en este país en escasos pun¬ 
tos recostados sobre el limite 
occidental, 

También en localizaciones 
similares, y en particular en si¬ 
tios anegadizos ácidos, apa¬ 
rece el lahuán o falso alerce 
como dominante del bosque 
o asociado con el coihue. Es 
el verdadero gigante suban- 
tártico: alcanza los 60 metros 
de alto y su tronco puede su¬ 
perar los 3 metros de diáme¬ 
tro . 

Algunos ejemplares tienen 
entre 2.000 y 3.000 años. 

En Neuquén, en el sector 
comprendido entre los lagos 

Lácar y Quillén, el bosque 
siempreverde se transforma 
en bosque mixto por la apa¬ 
rición de otras dos hayas aus¬ 
trales caducifollas que coe¬ 


xisten con el coihue y que, en 
sectores, hasta pueden ser 
dominantes: el roble pellín y 
el raulí. Especies muy robus¬ 
tas ambas (alcanzan 35 a 40 
metros de alto y un metro y 
medio de diámetro de tronco) 
y apetecidas comercialmen¬ 
te. La primera es la más adap¬ 
tada a temperaturas eleva¬ 
das, con hojas plegadas para 
reducir la evaporación, y la 
segunda es la de hoja más 
grande dei género y tiene 
exigencias precisas en cuan¬ 
to a humedad y temperatura: 
limita su distribución. En oto¬ 
ño sus follajes adoptan tonali¬ 
dades ocres y rojizas -antes 
de caer- y convierten al bos¬ 
que mixto en un espectáculo 


- 


multicolor 

En los bajos inundables, el 
bosque dominante -siempre¬ 
verde o mixto- deja lugar a 
bosquecillos de ñire, la me¬ 
nor de las fogáceas, que rara 
vez supera los 10 metros de 
alto y cuyo follaje también es 


EN PELIGRO 

El raulí, de hermoso follaje y codiciada madera, existe en la 
Argentina casi con exclusividad en el Parque Nacional Lanín. 
En 1985 se otorgaron concesiones para su explotación dentro 
del área protegida: una amenaza constante. 


caedizo. 

Existe otra comunidad bos¬ 
cosa, tan llamativa que se hizo 
popular a pesar de su esca¬ 
sez Es el bosque de arra¬ 
yán, que como comunidad 
pura se encuentra en muy con¬ 
tados lugares. El arrayán es 
una mistácea -y como tal un 
invasor del norte y no una de 
las plantas de origen austral 
de corteza canela que se des¬ 
prende moteándose de blan¬ 
co, Habitualmente crece en la 
orilla de ríos y lagos, y a veces 
en hilera. 



Ejemplares de 
raulies: robustos 
árboles que 
alcanzan 35 a 40 
metros de alto. 
En otoño su 
follaje pasa por 
tonos de ocre 
hasta 

enrojecerse 
antes de caer. 


El caducifolio 
raulí aparece 
asociado con el 
coihue en el 
bosque mixto. 
Pero en 
/imitados 
sectores forma 
sociedades casi 
puras o 

compartidas con 
el también 
caducifolio roble 
pellín. 



FOTOS: FRANCISCO ERIZF 
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rau/i mués ira 
sus elegantes y 
alargadas hojas, 
las mayores 
entre las hayas 
australes. Como 
son caedizas, su 
tamaño no 
perjudica a 
árbol durante el 
invierno. 
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FRANCISCO ER1ZE 


El picaflor rubí: joya alada del bosque. 



ROBERTO CINTI 



LO QUE BULLE 
A LA SOMBRA 


El esponjoso y casi siem¬ 
pre húmedo tejido del tron- 


■ El árbol adulto es el ele¬ 
mento fundamental del bos¬ 
que; no sólo provee la parte 
principal de su biomasa y 
estructura; ofrece las condi¬ 
ciones ambientales adecua¬ 
das para la existencia de las 
otras plantas y animales del 
ecosistema. Brinda sombra 
y resguardo contra vientos y 
lluvias, conserva la hume¬ 
dad y protege el suelo, Sus 
ramas dan a las aves un lu¬ 
gar para anidar. Al enveje¬ 
cer. su madera alimenta a 
muchos insectos, en parti¬ 
cular a larvas de coleópte¬ 
ros que serán alimento de 
pájaros carpinteros Su 
tronco se agrieta, se forman 
huecos donde se cobijan 
mamíferos -el monito de 
monte hiberna en ellos- o 
nidifican aves como las le¬ 
chuzas. Al caer, tronco y ra¬ 
mas conservan la humedad 
brindan refugio a ranas , sa- 
pitos e invertebrados. Crece 
sobre ellos una gama de 
hongos que descomponen 
la materia vegetal y la con¬ 
vierten en sales minerales 
que retornan al suelo, don¬ 
de las absorben otras plan¬ 
tas. 


co en descomposición se 
cubre de liqúenes, hepáti¬ 
cos, musgos y heléchos. 

Un hongo muy particular 
es el ilao-llao, que parasita 
troncos y ramas de las ha¬ 
yas australes, y les forman 
tumores. 

Pero si esos procesos de 
envejecimiento son lentos 
en casi todas partes, lo son 
aquí en mayor grado, pues 
el frío demora tanto el creci¬ 
miento como la decaden¬ 
cia. 

Además de las almáci¬ 
gas que crecen en torno a 
troncos caídos, muchas 
plantas se destacan en el ri¬ 
co estrato herbáceo: algu¬ 
nas por sus nutritivas hayas 
(como las frutillas silves¬ 
tres) y otras por sus flores. 

El amancay, la topa-to- 
pa y ciertas orquídeas te¬ 
rrestres (géneros Chloraea y 
Gavika ) son algunas de una 
multitud que compite en be¬ 
lleza con las flores de ios ar¬ 
bustos chilco y taique de 
las enredaderas Mutisia y 
del quintral, favoritas del 
picaflor rubí 


imm-n r 

UNA PLANTA CARNIVORA 



En los turbales (pantanos 
fríos) de los bosques fuegui¬ 
nos no es raro encontrar a la 
drosera, pequeña planta 
que modificó sus hojas para 
atrapar insectos. Forma un 
húmedo tapiz con el musgo 
de la turba (sphagnumj y 
ayuda a darle al ambiente 
una tonalidad rojiza. 
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El chilco o aljaba muestra sus hermosas 
y típicas campanitas rojas. 



El llao-llao es un hongo. 

Una de sus peculiaridades 
es originar en los Uothofagus 
unos tumores que 
I pueden alcanzar un gran 

tamaño. Sirven para 
l fabricar toda clase 

de adornos muy 
V buscados por los turistas. 
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El liuto (más 
conocido como 
amancay) tiene una 
de las más bellas 
/lores del bosque. 


La ranita de Darwin 
(de hocico en 
punta) es una 
curiosa especie; el 
macho cría sus 
renacua/os en el 
saco vocal. 
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El pudú o ciervo enano es 
un dím/nufo rumiante que 
se des/iza sin problemas 
por el intrincado y tupido 
sotobosque valdiviano. 


FOTOS. FRANCISCO ERIZE 


El rayadito: una 
inquieta ave 
insectívora de 
hábitos 
trepadores, 
Busca insectos 
mientras emite 
su típica voz, 
que le valió el 
mote chileno 
‘yiqui-yiqui”. 





El caburé grande ^ 
o cftuncho es 
una curiosa 
lechucita del 
bosque austral 
que puede verse 
mansa y 
confiada a p/eno 
día, 


M Las larvas de 
insectos son 
consumidas por 
los pájaros 
carpinteros que 
excavan la 
corteza en su 
busca. Pululan 
especialmente 
en los troncos 
putrefactos. 


De hábitos ► 

trepadores, el 
monito del 
monte (kongoy 
en mapuche) es 
un síngu/ar m 

marsupial que 5 

puebla los | 

densos £ 

cañaverales 
donde construye 
su nido. 5 



FRANCISCO ERIZE 
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EL ESPIRITU DEL BOSQUE 

■ La actividad animal que se 
percibe en esos bosques no 
es abundante. AI recorrerlos, 
por largos trechos producen la 
impresión de estar vacíos De 
pronto se oye el penetrante lla¬ 
mado de alerta del huet-huet, 
o la señal territorial del chu- 
cao: dos rinocríptidos imposi¬ 
bles de detectar entre la vege¬ 
tación, aun de cerca, hasta 
que emergen de ella en rápida 
carrera y con la cola erguida. 

Un frecuente chirridito llama 
¡a atención a la bandada de 
rayaditos, movedizos furnári¬ 
dos que recorren sin cesar ra¬ 
mas y troncos en busca de in¬ 
sectos o frutas. Con ellas posi¬ 
blemente se encuentra algún 
comesebo, furnárido que se 


UN FOSIL VIVIENTE 

El cur/oso monito del monte fue considerado durante mucho 
tiempo una pequeña zarigüeya del bosque austral, Hoy se sabe 
que e$ el último representante vivo de ¡os microbiotéridos, familia 
de pequeños marsupiales que se creía extinguida. 


comporta como un pequeño 
carpintero: trepa como tal apo¬ 
yándose en su cola y quita li¬ 
qúenes y trozos de corteza de 
troncos o ramas para buscar 
larvas, insectos y otros verte¬ 
brados. 

El quejumbroso silbido del 
fío-fío es una de las voces 
más constantes del bosque 
en verano. Lo profiere un tiná- 


mldo poco llamativo, desluci¬ 
do en contraste con el diu- 
cón, otro de esos insectívo¬ 
ros, pero más grande y de no¬ 
tables ojos rojos Es muy 
confiado y se lo puede ver 
posado sobre algún arbusto 
a la espera de insectos que 
vuelen cerca. 

Las azuladas bayas del mi- 
chav (uno de varios arbustos 


del género Berberís, aquí pre¬ 
sentes) atraen a muchos pája¬ 
ros, entre los que se destaca el 

zorzal patagónico por su ta¬ 
maño y protagonismo. Razas 
endémicas de jilgueros, ea- 
becitas-negras y tordos son 

otros de los pájaros y pueden 
encontrarse en pequeñas ban¬ 
dadas. Quizá a acoso de! ca- 
buré, lechuza enana que re¬ 
presenta un peligro potencia! 
y que, en grupo, tratan de ale¬ 
jar. 

La quietud del bosque tam¬ 
bién puede ser perturbada por 
el ruidoso sobrevuelo de una 

bandada de cotorras austra¬ 
les, loro endémico del territo¬ 
rio y la forma más austral de su 
familia. 



El picolezna patagónico usa su pico co- El carpintero patagónico se destaca por 
mo pequeña espátula para hurgar las su porte, sus gritos y golpeteos que fia- 
hendiduras en busca de insectos, cen vibrar al bosque. r 








<áCAfiP/Nr£AOS 
NEGAOS G/GANÍES 
PERSIGUEN UN 
GUIÑA. Una pareja 
de carpinteros 
patagónicos a leja a 
un gato guiña de su 
nido. Sumamente 
territoriales, se 
tornan agresivos 
durante la 
temporada de cria y 
no temen ni a sus 
potenciales 
depredadores. 


* i 



































Los Bosques 
Subantárticos 


Un sonoro repiqueteo so¬ 
bre un tronco, audible a gran 
distancia, denuncia la presen¬ 
cia del carpintero gigante o 
patagónico -43 centímetros 
de largo, el mayor de Suda- 
mérica-. Su espectacularidad 
-por sus dimensiones, por la 
brillante cabeza roja del ma¬ 
cho, por sus movimientos- y 
los sonidos con que se anun¬ 
cia lo convierten en el espíritu 
de esos bosques. Un ave que 
atestigua que e! bosque no 
está alterado por el hombre 
porque, cuando se lo explota, 
a los árboles adultos no se les 
permite decaer y morir natural¬ 
mente. Sin madera en des¬ 
composición no hay larvas xi¬ 
lófagas (comedoras de made¬ 
ra) y sin ellas no existen esos 
carpinteros. 

Si el carpintero es el espíritu 
del bosque, el pudú es su 
fantasma. Un ciervo enano 
(apenas 40 centímetros de al¬ 
to y 9 kilos de peso), con astas 
en forma de cortos estiletes 
-exclusivos del macho- y de 
hábitos solitarios, vive oculto 
en el denso sotobosque. Es 
tan difícil de ver que se lo cree 
más escaso de lo que en reali¬ 
dad es. 




El diucón o 
monjita ojo de 
fuego se 
muestra en 
lugares visibles 
y está dedicado 
a la captura de 
insectos. 


El comesebo 
patagónico es un 
pájaro de bello 
colorido que 
habita la 
espesura y se 
alimenta de 
semillas. 



PALOMA ARAUCANA 

La paloma araucana es una especie que pudo recuperarse 
de una epidemia propia de las aves de corral; el mal de 
Newcastle, que la llevó al borde de la extinción. 
Supuestamente, habría contra/do la peste al a/imentarse en 
Cb/íe /unto a /as ares domésticas. 


4 Uno de los 
clarines del 
bosque austral 
es un pájaro 
bastante 
caminador; el 
iiuet-fiuet, que 
repite su 
nombre basta ef 
cansancio. 


El michay 
(congénere de/ 
calafate) tiene 
como aquél 
sabrosas bayas 
que alimentan a 
muchas aves y 
roedores. 
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